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JUAN GENOVES, HOY 
Resulta francamen te atract•vo e Interesante el poder, 
hoy, contem plar v estudoar, a modo de reflex•ones a 
med1a vo<, un a obra como la de J uan Genovés con la 
perspectiva que no s conceden tanto el poder ir y vemr 
libremente en el uempo, como la prop1a trayectona 
artistoca d el pmtor. 
Ya no nos en contramos aquí sus genu1nas 
rep resentaciones de masas. estrem ecedoras en su 
prop•o anonimato. que se fijaban alucinantes en 
nuestra re tina, mach acadas por el martilleo de un 
obsesoonante foco de lul . Rep resentaciones po r o tro 
lado, muy hgadas al contexto pol ítico -social d e la 
Esp aña de los a~os sesenta y prin cipios del setenta. en 
su tem áuca. y a determ inadas técnicas fotográfic as 
m uy en boga en New York, centro anfst ico por 
exc elencia entonces, en cu anto a fórm ulas 
com positivas. ( 1) 
Pero sus f1guras se van a1slando en los cuadros d e 
allo s po steno res. y s1n em bargo la esencia expresiva 
de sus imágenes no se pierde. Esa esenc ia que, en 
opinión de Moreno Ga lván. Genovés busca d esd e sus 
épocas aformalistas !formando pilrte d el grupo Hondo) 
sufre un proceso d e d epuración: se lima lo anecdót ico, 
se condensa lo narrativo y esta austeridad compositiva 
agudiza la expresividad. 
Es el p resc1nd1r poco a poco d e la atrayente narra tiva 
de una mult•tud en m ov1m 1ento para d ejar paso a la fría 
elocuenc ia del gesto a•slado, d el sentimiento inmóvil, 
do lo situación ~revers ible. 
Sin em bargo es p atente que nuestro pinto r se res•ste a 
de¡ar solos o sus personajes y gusta de buscarles 
compañia que compartan sus sombrias vivencias, 
record ándonos la tajante af~rmac1ón de Herben Raed 
según la cual e la pr~mera f unción social del artista es 
su capacidad de mater ialilar la vida inst intiva d e los 
niveles m ás prof undos d e la mon te, y a estos niveles, 
la mente es colectiVa». (2 ) 
~7n.lrnov·&rkáélos-tomaS"que·aqufolisorvainos. 
d entro da los llmues cronológ•cos de 197 5- 1979, se 
•mponen l es oclltud es •nst~nuvas Homb res y m ujeres 
se mueven en gestos vitales; es el •nst •nto de la 
conservec•ón el que les haco retorcerse. encogerse o 
f•nolmcnte someterse, en uno postura en la que el 
dorrumbem•ento moral refle¡ado en el rostro tiene su 
expres•vo con trapun to en el •ncontrolado crispam iento 
d e un pullo quo se cierra 
Es el lenguaje de las manos muy querido a nuestro 
pintor, que despliega sabiamente a lo largo y ancho de 
sus composiciones, en abanico inagotable de 
posibilidades. el mimo expresivo de unos dedos que se 
retuercen, que rasgan vestiduras de plástica textura. 
que imponen voluntades o que deslizan fa lsas 
patern1dades 
La técnica compositiva sigue ligada a esquemas 
fotográficos, e incluso en algunos casos se recurre a 
los tfpicos montajes de bandas cinematográficas a 
cámara lenta, descomponiendo una actitud o un gesto 
en sucesivos movimientos en el tiempo y espac1o en 
un intento de agudizar el sentimiento dramático. 
El color sigue igualmente supeditado al resultado 
expresivo de la imagen. En definit iva el lenguaje puede 
haber cambiado pero no la idea a exponer, y la idea 
den uncia la repugnancia antagónica que existe entre el 
ejercicio de la v•olencia y uno de los sentimientos más 
inst intivos en el hombre: el de su libertad. 
Obras de temática tan enraizada en un contexto 
po lft ico-social como las aquf comentadas, nos llevan a 
pensar en otras que salvando estilos, épocas y 
cond iCIOnantes, también quisieron servir de denuncia 
ante el e¡erc•cio de la violencia sobre el ser humano 
Nos estamos refiriendo a las series de e l os desastres 
de la guerra~ de Gaya y a las de «Atila en Galicia» y 
«Galic1a mártir» de Castelao. 
Vuelvo a insistir en que no es mi propósito significar en 
juicio de valor obras formalmente tan diversas. Pero 
creo que dentro de esta diversidad formal se unen en 
el común denominador de lograr arrancar del 
espectador un sentimiento de honor, un - lbasta 
y al-combinatorio ... 
El c oncepto narrativo no es el mismo: en los relatos de 
Goya y Castelao encontramos patente un sentimiento 
ere pí~ad Inculcado por el .pintor y reforzado por el 
recurso común de la leyenda que rabiosa o resignada 
acompaña a la escena. Lll propia v1s1ón de uno u otro 
art ista, los sentimientos que el hecho, en si, provoca en 
ellos, condic•ona la representación de la escena. Sin 
embargo Genovés intenta inhibir su personalidad de la 
p ropia representación; ni piedad ni moraleja; su carga 
emocional estriba en la frialdad de la representac•ón 
proyectada por un anómmo objetivo fotográfico. Y asr 
como las obras de Goya y Castelao só1o por un 
proceso de abslracción memallas podamos separar de 
sus prec1sas circustancias pollt1cas, la falta de 
anécd01a reveladora de un pan1cular momemo 
histórico, la ausencia de sentimentalismo en el 
Ganovás de estos años, hacen que sus terribles 
escenas adquieran un valor de testimonio Intemporal, 
l1gándose necesariameme como causa y efecto de 
unas actitudes humanas que se han dado y segu1rán 
dándose en todo el mundo. 
Finalmente en estos primeros anos de la década de los 
ochenta, la temática que nos muestra Genovés, 
abandona de forma clara el dramatismo expresionista 
que tan común le era; pero la 1risteza res1gnada 
continúa presente en sus personajes que siguen 
intentando paliar sus frustraciones en compañía. 
Ya no es la violenc1a e¡erc1da, es el anonimato de una 
situación colectiva. Y viejos recursos expres1vos como 
las siluetas que se perfilan en la luz, frenéticos pasos o 
gestos concentrados se mezclan con otros de 
raigambre, cpop1 (color~do aplicado en grandes 
superf icies y de paleta cas1 fluorescente, figuraciones 
de claro contenido sociológico) o 1ncluso surrealista 
(relOJ parado, fantásticas cabezas de monstruos que 
nos acechan tras el horizonte de lo cotid1enol. sin 
abandonar su semido fotográfico en la captación de las 
escenas. 
Y aunque es totalmente improcedente y atrevido por 
mi pana enju1ciar un camino en el que Genovés 
aclualmente se está moviendo, sf creo poder afirmar 
que nuestro pintor en asta nueve etapa da su carrera 
no ha podido sustraerse de su querida problemática 
humana, y es el hombre como enle colectivo de una 
sociedad ahora aburridamente pacificada el que le 
a1rae y sugestiona. 
M•. Carmen SANCHEZ-ROJAS 
11 J Rtcort!MJos M r~spl(to un• cMtbtt lologr.t/a hecha 6 kt 
ncultor1 Lte Bonttcou. CUII'Ido SI diSIJ(md • p~Jtirw en el 
Catvf/1 Pll't Ll miJI di fJitmldorts u dtslin 1 lo lejos. 
recorttndo sus Otldullntts ¡iJllfllt twgr~ JObte 111 dJcuJo 
bltJnCo tk lehf!IM!t pist1. y product unos tftctos pl~sricos, unas 
IIJCBS y scmbrts oue ncs recvtrrñn det~~minadas 
composiciones dtJ Gc!WJv~s (Forogrt!ls JI(Jb!icldl 1ft ti libro: 
N!'lv York eJCl!fWtOdefiJffBmodetno. BMcelon• r967). 
(21 Herbert Reod Ane ySocicd8d 8Dtct/..,1977, plg.144 
CATALOGO 
1. ENTRADA PROHIBIDA 
2. RETRATO OFICIAL 
3. OBREROS 
4. EN LA CALLE 
5. AGRESION 
6. CARAS TAPA DAS 
7. GRUPO DE CINCO 
8 . EL MURO 
9 . TRIBUNAL DE ORDEN PUBLICO 
10 . TRES T IEMPOS 
11. LOS OJOS V EN DADOS 
12. DOCUMENTO NO 
13. EL ESPEJO 
14. LA SILLA VACIA 
15. TRES PERSONAS 
16. EL DETENIDO 
17. TI EMPO PASADO 
18. BRAZOS CRUZADOS 
19. MIGUEL, CARMINA Y JUAN 
20. LA PIEDRA 
21. TIEMPO 
22. UN TIGR E, DOS TIGRES, TRES TIGRES 
23. LA ESCALERA 
24. RETRATOS 
2 5. LA BOTA 
26. DE ESPALDAS 
27 . SEIS AMIGOS 
28. LA ESQU INA 
29 . LA ENTRADA 
3 0. HECHOS DIVERSOS 
3 1. NARRACION 
llORAS DI V ISlfA 
LA RORAilLLS: 
• 
DELEGACION DE CU LTURA 
SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL 
EXCMO. A YUNTA MIENTO DE CORDOBA 
Ol' 1 ~ J 2 d~ l,t m,u1an a y de 7 a 9 d e la tard ~ 
!'!.S I I VO~ d~ 12 a :! ma i'\a na 
